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En el mes de noviembre de 1.984 se realizó en Caracas el IV
Congreso Venezolano de Historia de la Medicina y se presentó la
ponencia: “HISTORIA REGIONAL DE LA MEDICINA EN LAS
ENTIDADES FEDERALES”, coordinada por el Académico Tulio
Briceño Maaz. El correlato correspondiente al Estado Táchira fue
presentado por mi padre Francisco Romero Lobo con la colabo-
ración de cinco distinguidos colegas que fueron los doctores:
Carlos Luis González, Alejandro Baroni Rivas, Ricardo Méndez
Moreno, Ernesto Segundo Paolini y Aurelio Ontiveros. 

Todo el material presentado fue recopilado por el correlator y
fue publicado en 1.993 por la Biblioteca de Autores Tachirenses
que dirigió el historiador Dr. Ramón J. Velásquez, correspondién-
dole el número 110 de la colección. En el año 2.004 con motivo
del centenario del natalicio del autor se publicó la segunda edi-
ción del libro, la cual fue patrocinada por Banfoandes.

Para complementar la obra publicada, presenté en la
Academia de la Medicina del Estado Táchira un anexo denomi-
nado: “Historia de la Medicina Contemporánea del Estado
Táchira” expuesto en una charla en el año 2.005. Esa investiga-
ción la utilicé con el fin de participar en la ponencia “Historia de
la Salud y de la Enfermedad” durante el II Congreso de Historia
organizado por la Academia de la Historia del Estado Táchira en

el mes de octubre del
año 2.010, realizado
en la ciudad de San
Cristóbal. 

En los dos trabajos
mencionados se hizo
énfasis en la historia
vivida por sus autores,
especialmente en los
hospitales: Vargas de
San Cristóbal el prime-
ro y el Hospital Central
el segundo. Con moti-
vo de la semana del
Médico en marzo de
2016, fui invitado a
San Cristóbal para

ISTORIA dE LA MEdICINA dEL 
ESTAdO TÁC IRA
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RESUMEN
En el IV Congreso Venezolano de la Historia de la Medicina

celebrado en 1984, se presentó la ponencia titulada “Historia de
la Medicina en las Entidades Federales”, el correlato correspon-
diente al Estado Táchira fue recopilado y publicado en 1993. Ese
material me sirvió de sustento para la  presentación en la
Sociedad Venezolana de Historia de la Medicina, a manera  de
compendio de la Historia Médica del Táchira desde el descubri-
miento hasta nuestros días.

A pesar de la objetividad que debe poseer todo relato histó-
rico, la narración siempre es más rica y precisa al referirse a los
hechos reciente, porque existe la documentación determinada al
respecto y la vivencia de los personajes. Los acontecimientos refe-
ridos en la época de la conquista y la colonia tienen la subjetivi-
dad de lo narrativo y la dificultad de investigar los documentos
que pudieron preservarse en el tiempo.

Espero que este relato logre satisfacer las expectativas de este
grupo  de médicos historiadores que se han ocupado de custo-
diar la memoria de la historia médica de Venezuela y que haya
podido en este breve espacio presentar una semblanza de la evo-
lución de la Medicina en el Estado Táchira.
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exponer el tema, aprovechando la ocasión para  tratar de revisar
la materia desde la colonia y la independencia, de tal manera que
en la exposición que realizaré en la Sociedad Venezolana de la
Historia de la Medicina trataré de presentar un resumen integral
del tema.

COMPENDIO DE LA HISTORIA DE LA MEDICINA 
DEL ESTADO TÁCHIRA.

Para comprender la historia del Táchira, hay que recordar su
ubicación en Los Andes venezolanos, muy distante de la capital
de la república y fronterizo al Departamento del Norte de
Santander de Colombia. Igualmente debemos subrayar su perte-
nencia a la provincia de Maracaibo de la Capitanía General, así
como sus relaciones más cercanas a Pamplona y al Virreinato de
Santa Fe de Bogotá. 

La exposición la voy a dividir en dos épocas: A.-Conquista
y Colonia y B.-Independencia y República. 

En el primer capítulo se desarrollará lo concerniente a los
siglos XVI, XVII y XVIII y en el segundo los siglos XIX, XX y XXI.

La región correspondiente al actual Estado Táchira fue descu-
bierta en 1547 por una expedición dirigida por Alonso Pérez de
Tolosa, que había salido desde El Tocuyo con el fin de llegar a la
Nueva Granada en donde estaba el polo de atracción del poder
en  ese tiempo. Alli se asentaron los conquistadores y denomi-
naron Valle de Santiago la zona donde fue fundada posterior-
mente la ciudad de San Cristóbal.

En la época de la conquista la población estaba conformada
por una gran cantidad de tribus y grupos indígenas muy primiti-
vos, en las que el Dr. Villamizar describe 96 etnias.  En 1.561 fue
fundadad la ciudad de San Cristóbal por Juan Maldonado, pro-
cedente de Pamplona y asentó la ciudad en el valle descubierto
por los conquistadores. 

En relación con los hechos históricos de la Medicina en la
conquista y la colonia, en los siglos XVI y XVII encontramos muy
escasa bibliografía y los historiadores se han basado en las cróni-
cas de las reales audiencias y en documentos eclesiásticos. A
medida que fue poblándose y haciéndose la colonización religio-
sa y debido a que estos documentos eclesiásticos llevaban regis-
tros de los datos de educación y de salud, comenzó a conocerse
información más fidedigna de los acontecimientos. Debemos
mencionar los relatos de Fray Pedro Simón, Fray Antonio Caolín
y Fray Pedro Aguado, al comienzo de esta época y posteriormente
ya en el siglo XVIII los relatos de Fray Ramos de Lora en la zona
de Mérida y de José Oviedo y Baños. Estos documentos provení-
an fundamentalmente de Santo Domingo, Santa Marta, Santa Fe,
Pamplona, Tunja, Maracaibo y Mérida.

Las actuaciones médicas de esta época se deducen de los
relatos  de conflictos bélicos, la ocurrencia de epidemias y reporte
de sismos, que condujeron a formas rudimentarias de cuidados
de atención en salud. Nuestra medicina indígena fue muy inferior
a las de otras culturas como la inca, la azteca y la chibcha, y los
personajes que participaron en los actos médicos fueron: piaches,
chamanes y curanderos, todos bajo la civilización timotocuica, se
sabe que utilizaron las inmovilizaciones pero no hay evidencias
que se realizaran trepanaciones de cráneo, como por ejemplo en
la medicina de los incas, por otra parte  la medicina española de
los conquistadores correspondía a la europea de la época y sus
representantes fueron boticarios, practicantes, algunos médicos y
su práctica estaba basada en sahumerios, cataplasmas y  dirigidas
a la atención primaria de heridas de traumatismos y emponzoña-
mientos.

Como dato interesante a pesar de que no ocurrió exactamen-
te  en la zona del Táchira, pero sí en Los Andes, se describe ya en
el siglo XVII, una autopsia que yo asumo  que sería de tipo foren-
se, realizada en Timotes, de un funcionario de la corona que venía
de Pamplona para hacer algunas investigaciones, este funcionario
se llamaba Juan Modesto de Méler quien  falleció en forma mis-
teriosa, sospechándose entre otras cosas un envenenamiento, la
primera autoridad civil ordenó la realización de la  autopsia y figu-
ra por primera vez un médico de nombre Francisco Pérez
Zambrano que la realizó asistido por un barbero llamado Pedro
Maldonado, estos hechos ocurrieron el 4 de noviembre de 1665,
como lo describe un documento del Archivo General de la
Nación.

En la época de los siglos XVI Y XVII  la medicina se caracte-
rizó por la ausencia de instituciones asistenciales organizadas y la
atención que se practicaba estuvo cobijada por la Iglesia, que jugó
un papel importante en la fundación de las las primeras casas de
salud que funcionaron cerca o al lado de las casas curales. Ya muy
adelantado el siglo XVII y el XVIII, los cabildos tomaron iniciativas
en la atención de salud. Para ambas organizaciones la actividad
era de misericordia o caridad. Se acostumbraba que la iglesia

Don Juan Maldonado y Ordóñez, 
fundador de San Cristóbal, el 31 de marzo de 1561
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matriz que se construía, generalmente tenía al lado o en la misma
casa cural un sector para atención de indigentes y la primera ins-
talación más o menos organizada de atención de pacientes
correspondió en la ciudad de San Cristóbal al convento de San
Agustín que se describe desde 1.593 y que estaba ubicado en lo
que hoy en día es la avenida García de Hevia entre las calles 4 y
5, años después en el siglo XVIII se publica el decreto de un hos-
pital colonial en 1.749, pero no hay evidencia de que este hospi-
tal se hubiera construido físicamente y algunos historiadores
suponen que funcionó en lo que fue el convento de San Agustín,
que se convirtió como en un punto de referencia en la atención
de salud,  inclusive en los años posteriores. Ya más adelante entre
los  hechos más importantes hay que resaltar que las relaciones
entre la Iglesia y el Estado fueron progresando no solamente en
la atención de salud sino en la educación y en muchos otros
aspectos, eso fue lo que originó  que se estableciera en el reino
español el denominado patronato eclesiástico.

Como punto de referencia también interesante, porque moti-
vó hechos de violencia que ameritaron atenciones médicas, hay
que mencionar el movimiento comunero que hubo a fines del
siglo XVIII en contra de la Corona por diversas causas que origi-
naron el descontento de la población, sublevación que como
sabemos se inició en 1781 en El Socorro, en lo que hoy en día
es el Departamento de Santander de la República de Colombia y
en Los Andes los movimientos comuneros tuvieron la mayor par-
ticipación en la zonas de San Antonio, San Cristóbal, Pregonero y
La Grita, donde hubo lesionados e incluso fallecidos. Se describe
que varios de los detenidos fueron ajusticiados en Bailadores.

Pasando al siglo XIX podemos hacer notar como hecho his-
tórico resaltante no solamente del Estado Táchira sino de toda la
Capitanía de Venezuela que en 1.804 el rey Carlos IV decretó la
vacuna antivariólica en el Nuevo Mundo y la primera campaña de
vacunación antivariólica se inicio justamente en la Capitanía
General de Venezuela y se menciona una expedición dirigida por
un médico de nombre Francisco Javier Balmis que vino de Europa
habiendo pasado previamente por la isla de Puerto Rico y también
por La Española y entró por Puerto Cabello, de donde vino a
Caracas y esta vacuna se extendió por toda la Capitanía, este doc-
tor fue posteriormente a Nueva España, hacia la zona de Méjico
e inclusive su gira la concluyó en Filipinas y en la China como
diez o doce años más tarde. Como consecuencia  de ésto fue que
para la época, antes de la independencia se establecieron las jun-
tas de vacunación para promover la inmunización  y eran vacunas
que se trajeron con niños expósitos que habían sido inoculados
para hacer la vacuna de vivo a vivo, ya que en ese tiempo no
había la forma de trasladar ni de conservar estos productos. Otra
conducta que se estableció en esa ocasión fue el criterio de las
cuarentenas preventivas y por eso se dice que Carlos IV fue un rey
que inició la medicina preventiva en América.

Desde el punto de vista de la atención médica se considera

que en la primera mitad del siglo desde el año de 1.813 hasta
1.820 ocurrieron algunos hechos importantes de causa bélica
especialmente en el año 13, cuando se inició la Campaña
Admirable, que empezó en Ocaña cerca de Cúcuta y pasó por
San Antonio y La Grita , con acciones  violentas inclusive en San
Antonio, donde hubo víctimas entre las que se señalan al Sr.
Cayetano Redondo, considerado como un héroe de la indepen-
dencia y un joven llamado Pablo Briceño Ramírez, hijo de la hero-
ína de San Cristóbal del Táchira Carmen Ramírez de Briceño. 

En 1.820 en el curso de la planificación  de la campaña de
Carabobo, Simón Bolívar visitó por lo menos tres veces al Táchira
y tuvo su cuartel general en San Cristóbal y también en otro de
sus viajes lo tuvo en Táriba, pero se considera que la campaña de
Carabobo que también empezó por la zona de San Antonio y fue
el Táchira esencialmente una zona de paso, que alojó a muchos
de los héroes de la campaña. Bolívar pernoctó en La Grita y des-
pués siguió hacia lo que es hoy en día es el Estado Mérida.

Cabe aquí mencionar  que en 1.827 en Caracas se estableció
la primera junta de sanidad, que la decretó el mismo Bolívar
mucho antes de que se establecieran las juntas de sanidad en la
zona del Estado Táchira, en 1830 como un hito  histórico el hos-
pital militar de San Cristóbal lo decretó el Libertador y lo inaugu-
ró el Mariscal Antonio José de Sucre, funcionando justamente en
el mismo local donde estuvo el convento de San Agustín, inclu-
sive se mencionan los nombres de los primeros médicos que par-
ticiparon en ese hospital, los doctores Dufio (no está referido el
nombre de pila), el Dr. Dionisio López y el Dr. Florencio Sánchez. 

En la  segunda mitad del siglo XIX, se presentaron, a pesar de
que el Táchira no participó muy directamente en la guerra federal,
muchas confrontaciones, revueltas y motines caudillezcos que
determinaron especialmente a fines del siglo una serie de enfren-
tamientos y algunas batallas entre grupos de orientación liberal,
otros de orientación más conservadora y otros de carácter regio-
nal, donde hubo enfrentamientos cruentos y fallecidos como en
Río Frío, Cuesta del Trapiche, el Zumbador y en San Cristóbal,
también en una zona  fronteriza que se llama Ortiz y a fines del
siglo hubo los hechos que caracterizaron la revolución restaura-
dora dirigida por Cipriano Castro. Otros hechos que motivaron
atenciones médicas fueron una serie de epidemias de disentería,
paludismo, peste y  otras enfermedades.

En el siglo XIX se describe la primera amputación registrada
y que fue realizada por médicos improvisados en 1843, ya que
fueron personas que no eran cirujanos o médicos capacitados
para realizar la amputación de una mano que se había machaca-
do un obrero en un trapiche.

La primera junta de sanidad se estableció en San Antonio del
Táchira en 1.847 y dos años después en San Cristóbal y el medi-
cato de la ciudad  empezó a funcionar en 1.851 en San Cristóbal,
el primer médico de ciudad fue el Dr. Elías Estrada mencionán-
dose en los años posteriores a los doctores Eliseo Zambrano,
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Argimiro Gabaldón, Domingo Pizani, Francisco Salas Ro y José
Domingo Hernández Bello.

En 1850 por gestiones de las juntas de sanidad se instalaron
en distintas partes de la ciudad las pilas de agua potable para el
servicio de la población, siendo hasta 1921 la inauguración del
acueducto de San Cristóbal. Se cita en el año 1.851 el estableci-
miento de la primera farmacia en San Cristóbal dirigida por
Arístides Garbiras, quien fue su propietario. 

Hay dos acontecimientos referidos en dos citas a personajes
médicos importantes que visitaron el Táchira, que fueron el Dr.
Luis Razzetti entre los años 85 y 90,  antes de su viaje a Europa,
quien pasó por el Táchira, según el Dr. Claudio Aouin, no exis-
tiendo referencia a actos médicos practicados allí,  porque  estuvo
radicado en Cúcuta poco tiempo y en 1.887 el Dr. José Gregorio
Hernández quien estuvo ejerciendo en Colón,  de acuerdo al his-
toriador trujillano Temístocles Carvallo. 

En el siglo XIX empezaron a construirse las primeras institu-
ciones hospitalarias, la primera fue un lazareto, en 1870 en
Michelena, así llamado porque eran instituciones para atender los
leprosos, enfermedad que era endémica en la región. En 1.874 se
inauguró el Hospital San Juan de Dios en San Cristóbal, que por
su importancia más adelante le dedicaré un espacio especial. En
1.881 se fundó un hospital en Rubio que hoy en día se denomi-
na Hospital Padre Justo, como epónimo de Justo Cuervo, domi-
nico venerado por las hermanitas que crearon el hospital.
También se menciona desde el punto de vista histórico, a pesar
de no ser médico, pero tuvo una encomiable labor de caridad en
Seboruco, a Medarda Guerrero de Piñero, una verdadera Florencia
Nightingale criolla, esta señora tenía una casa de buen tamaño
donde alojó muchos pacientes, más que todo indigentes, esta

señora había nacido cerca de La Grita, actualmente la Iglesia la
tiene en proceso de beatificación y monseñor Nelson Arellano
fundó un ancianato en San Cristóbal que lleva su nombre. En
1.888 se fundó el hospital San Roque en Pregonero y unos años
más tarde en 1.898 el hospital San Antonio de Padua en Táriba,
todas estas instituciones referidas eran centros  de misericordia
regentados por monjas y a veces sin médicos.

Para recordar con más detalle, el hospital San Juan de Dios
es la institución hospitalaria más importante,  se inició en el siglo
XIX y existió hasta comienzos del siglo XX, es la primera institu-
ción hospitalaria que tuvo una edificación para su funcionamien-
to en una zona céntrica de la ciudad de San Cristóbal, ocupaba
una manzana, localizada entre la 6ª y 7ª carrerra y entre las calles
12 y 13, fue inaugurado y dirigido por un sacerdote de Maracaibo
que se llamó el presbítero Manuel María Lizardo, se inauguró el
20 de enero de 1.874 y los primeros médicos que actuaron fue-
ron los doctores Domingo Pizani, Asunción Dávila y Miguel
Perdomo, estuvo a punto de destruirse cuando el terremoto de
Cúcuta que afectó también la región fronteriza y a San Cristóbal
en 1.875, era una institución de cierto tamaño, tenía cuarenta
camas y el presupuesto como hospital de caridad se basaba en
donaciones y en contribuciones. Años después cuando se fundó
el mercado cubierto en la ciudad, las ganacias de la compañía  del
mercado se dirigían al mantenimiento de esta institución, muy tar-
díamente el cabildo, la municipalidad de San Cristóbal empezó a
ayudar económicamente a esta institución, la cual  estaba organi-
zada con un buen economato. Inicialmente no tenía sala de ciru-
gía porque en esa época la cirugía no estaba muy desarrollada,
inclusive no había todavía la anestesia general que se había ini-
ciado a mediados de siglo en los Estados Unidos, no tenía aten-
ción obstétrica ni pediátrica intrahospitalaria ya que ésta la hacían
fundamentalmente las comadronas. Este hospital funcionó hasta
1.927 y ya en el siglo XX progresó desde todo punto de vista y
se creó una sala de cirugía, donde se destacó el trabajo del Dr.
Lucio Oquendo, una sala de partos y se empezó con la atención
pediátrica, hubo una notable mejoría de la planta física, se empe-
zó a utilizar el cloroformo como anestésico y empezaron a hacer-
se intervenciones ginecológicas, urológicas y también algunas
amputaciones. Se mencionan como médicos que se destacaron
en esta institución los doctores Arístides Garbiras, José Antonio
Baldó, Carlos J. Bello que vivió en San Cristóbal como quince
años, Benjamín González, Humberto Segnini que fue cirujano y
último director del hospital, el Dr. Domingo Semidey y el Dr.
Gonzalo Vargas, este último lo menciono con especial interés
porque es el único médico que trabajó en los tres hospitales gran-
des de San Cristóbal, como veremos más adelante ejerció en el
Hospital Vargas y finalmente en el Hospital Central. 

Un hecho importante de la existencia de este hospital fue la
visita de Eustoquio Gómez en 1.906 con motivo de ir a ver a un
amigo y se dio cuenta de la precaria situación y siendo Presidente

Doña Medarda Guerrero de Piñero (1885-1972), 
la “Caridad Hecha Mujer”
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del Estado  decretó  que debía hacerse un hospital moderno, el
cual  se construyó muchos años después y se inauguró en 1927
con el nombre de José María Vargas. Es necesario destacar que en
1916 ejerció en la ciudad de San Cristóbal por pocos meses, a su
regreso de su viaje de estudios a Francia el Dr. Diego Carbonell
Espinal, quien fundó una clínica ambulatoria, antes de ser nom-
brado rector de la Universidad de Mérida, según relata el Dr.
Mario Spinetti Berti.

No hay mucha información sobre las aguas servidas, pero se des-
criben pozos sépticos y letrinas desde finales del siglo XIX, cons-
truidas por iniciativa privada, que derivaron en empotramientos y
embaulamientos subterráneos a quebradas que se transformaron
en túneles, que terminaban hacia las zonas bajas de la ciudad has-
ta llegar al rio Torbes. Los inodoros o pocetas denominados WC
aparecieron en el comercio a partir de 1925. La primera red de
cloacas fabricadas por entes oficiales se construyó en las capitales

de los distritos a partir
de 1947.

Pasando ya al
siglo XX, las institucio-
nes hospitalarias que
se establecieron sobre
los hospitales que se
habían iniciado el
siglo anterior como
iniciativa de caridad,
fueron hospitales que
tenían cierto apoyo
de las autoridades
municipales o del
Estado y de algunas
comunidades, así
vemos que el hospital
San Antonio de Padua

de La Grita se inauguró en 1920, el hospital Las Mercedes de
Colón en 1.920, el hospital San Vicente de Paúl en San Antonio
del Táchira en 1.925, el hospital Vargas de San Cristóbal en 1.927
al cual le voy a dedicar también un espacio por la importancia del
mismo. Otro hecho importante fue la creación del Ministerio de
Sanidad en 1.936 en la época de López Contreras, la fundación
de la maternidad de Táriba en 1.937, el inicio de las actividades
de la Cruz Roja en 1.937, el Sanatorio Antituberculoso en 1.939,
el Hospital Central de San Cristóbal en 1.958 que marcó también
una época importante y se creó  la red periférica de centros de
salud y ambulatorios, obedeciendo a los lineamientos del
Ministerio de Sanidad que seguía ya las líneas de la salud pública
de acuerdo a los organismos internacionales.

En el mismo siglo XX se empezó a dedicar cierta atención
hacia la salud mental, en 1.943 en San Cristóbal se estableció una
casa de beneficencia para enfermos mentales que se le decía
manicomio, estas instalaciones duraron seis años, hasta el año
1.949 cuando el estado empezó a tomar cierta responsabilidad
en su mantenimiento, especialmente en el Estado Táchira, no el
Ministerio de Sanidad. En 1.958 la salud mental tuvo un progreso
porque con motivo de la inauguración del Hospital Central las
antiguas instalaciones del Hospital Vargas fueron ocupadas por
los pacientes mentales,  hasta 1.968 cuando se abrió la atención
de pacientes mentales en el Hospital Central y en 1.970 hubo por

Vista de la fachada original del Hospital Vargas de 
San Cristóbal en la parada militar celebrada por la 

inauguración el 19 de diciembre de 1927

Fachada actual del antiguo 
Hospital Vargas de San Cristóbal

Antes de hablar de los acontecimientos del siglo XX, mencio-
naré algunos aspectos de saneamiento ambiental, ya hice referen-
cia a Las Pilas a mediados del siglo XIX, el primer acueducto des-
crito por el Dr. Luis Hernández Contreras, el primer acueducto fue
ianugurado en la ciudad de Táriba en el año 1913 y el San
Cristóbal comenzó a funcionar en 1922, así como en otras ciu-
dades del interior del Estado por iniciativa de Eustoquio Gómez.

Dr. Diego Carbonell
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También quiero mencionar algo sobre la atención de los
ancianos, la atención geriátrica ha sido fundamentalmente inicia-
tiva de la beneficencia con los asilos Padre Lizardo que tiene una
ayuda de la municipalidad de la ciudad de San Cristóbal y el asilo
San Pablo, que es dirigido por una congregación religiosa, igual-
mente la que se denomina Medarda Piñero, que es también
regentado por monjas, hay una instalación geriátrica del
Ministerio de Sanidad en la frontera, en la población de Ureña,
que fue inaugurada en 1.977.

En el siglo XX se empezó, hacia la primera mitad, la iniciativa
para la atención de pacientes hospitalarios en clínicas privadas, la
primera clínica privada que hubo en la ciudad de San Cristóbal
fue fundada por el Dr. Luis Eduardo Montilla en 1.935, en 1.938
se fundó la Policlínica Táchira, en 1.945 la clínica Domingo
Semidey, en el mismo año la clínica Los Andes y en 1.981 el
Centro Clínico San Cristóbal ya con unas instalaciones más
modernas; el Hospital Materno Infantil en 1.985, el Centro de
Cirugía San Sebastián en 1.990 y la Clínica el Samán en 1.993. 

Voy a dedicarle un espacio al Hospital Vargas por ser un cen-
tro de mucha importancia en la historia del Estado Táchira, como
ya lo dije fue construido por Eustoquio Gómez, pero no lo inau-
guró él porque lo habían cambiado de presidente a otro Estado,
lo hizo el 19 de Diciembre de 1927 el Presidente Juan Alberto
Ramírez y el Secretario de Gobierno Manuel Toro Chimides y el
primer director fue Domingo Semidey, sustituyó al antiguo
Hospital San Juan de Dios. 

El Hospital Vargas se caracterizó por ser el iniciador de la lla-
mada medicina moderna, de acuerdo al Dr. Romero Lobo,  ya se
esbozaron los primeros departamentos, se fundó la Sociedad
Médica que jugó un papel muy importante especialmente en la

Hospital Central de San Cristóbal, 
inaugurado el 12 de agosto de 1958

Policlínica Táchira

Centro Clínico San Cristóbal

De izquierda a derecha los doctores Rafael Zamora Pérez,
Luis Eduardo Montilla, Domingo Semidey, Roberto Villasmil,

Pedro Felipe Arreaza Calatrava y Francisco Romero Lobo,
médicos del Hospital Vargas, año 1932

iniciativa privada la creación de una colonia psiquiátrica en la
región que se conoce como Peribeca. Lamentablemente la inaugu-
ración del nuevo hospital propició la demolición de las instalacio-
nes del Hospital Vargas, conservándose después de una ardua
campaña su hermoso frontispicio como monumento de la ciudad.
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promoción de becas para la formación de especialistas que salie-
ron al exterior contando con el apoyo Ministerio de Sanidad. La
Sociedad Médica fue fundada en 1.937 y fue una iniciativa muy
útil y de allí surgió la idea de la creación del Colegio de Médicos,
que fue por cierto el primer Colegio Médico del país fundado en
1.941, posteriormente a esta fecha se fundaron los Colegios
Médicos en el resto del país incluyendo el del Distrito Federal. En
el Hospital Vargas se iniciaron algunas especialidades de impor-
tancia como la Anatomía Patológica, menciono aquí especialmen-
te al Dr. Elbano Adriani por ser un cirujano formado en Europa
que tenía amplia formación en la Anatomía Patológica especial-
mente macroscópica y microscópica. El primer patólogo del curso
que existió fue un holandés llamado Phillips Hartz, traído por el
Dr. José I. Baldó y posteriormente al fallecer éste vino un alemán
Wilhein Hartley, prácticamente ya cuando el Hospital Vargas esta-
ba por trasladarse al Hospital Central. Aquí es obligante mencio-
nar que en 1948 llegó al Táchira la primera mujer médico, la Dra.
Josefina Rubio, quien a pesar de sus difíciles comienzos, esta
médico tachirense desarrolló una exitosa carrera profesional en la
especialidad de la Ginecología.

Como lo dije anteriormente, las unidades sanitarias y las
medicaturas rurales fueron un gran apoyo para el hospital y en esa
época se desarrolló bastante la cirugía en el medio rural y siempre
reconozco como unos héroes médicos a Roger Escalona, Aarón
Toledano, Alejandro Baroni Rivas, Ladimiro Espinoza León y Pedro
Padilla.

El Ministerio de Sanidad estableció las normas y pautas para
la atención de los pacientes en los distintos niveles y eso le dio
un gran prestigio a la medicina tachirense, que se proyectó en la
región  especialmente cuando empezó el Hospital Central a fun-
cionar, inaugurado el 14 de Julio de 1958. La medicina preventiva
se realizaba en las llamadas unidades sanitarias, hoy en día los
departamentos de epidemiologia están incorporados al hospital.

El primer director del Hospital Central fue el Dr. Alfredo J.
González quien había sido el último director del Hospital Vargas. 

Con la inauguración del Hospital Central se produjo como
una especie de encuentro de dos generaciones, la generación del
Hospital Vargas que se formó con la enseñanza tutorial europea
clásica y  la generación del Hospital Central, donde se empezaron
a formar en base a la escuela flexneriana norteamericana. Así
como en el Hospital Vargas jugó un papel muy importante la
Sociedad Médica, en el Hospital Central la Universidad de los
Andes y el Ministerio de Sanidad participaron en la formación de
los recursos, a mí me tocó vivir la época de oro del hospital, que
llaman algunos, por la incorporación de los primeros especialistas
egresados de los post grados de la Universidad Central influen-
ciado por la actuación del Dr. José Ignacio Baldó en el Ministerio
de Sanidad.

Paralelo al Hospital Central hay que mencionar el funciona-
miento inicial de los Servicios Cooperativos de Salud que unifi-
caron los recursos del Estado Táchira y del Ministerio de Sanidad
y se conformaron una serie de organizaciones que terminaron en
lo que hoy en día se llama Corporación de Salud y lo importante
fue la proyección al medio rural de su actuación y la incorpora-
ción del ejercicio de las especialidades en el interior del estado
para minimizar el trabajo hospitalario. Se empezó a hacer docen-
cia de pregrado en la Universidad de los Andes y postgrados en
Medicina y Enfermería, Bioanálisis y formación de personal técni-
co. Se fundaron varios ambulatorios, de los cuales el más impor-
tante  fue el ambulatorio de Puente Real, que prestó un servicio
de cirugía ejemplo para todo el país. Igualmente se proyectaron
a nivel nacional los programas modelos de lucha antituberculosa
y de pesquisa de cuello uterino y de detección del cáncer gástri-
co precoz.

Paralelamente a estos  avances en la Salud Pública, se instaló
el Seguro Social, el IPASME y algunas fundaciones que han con-
tribuído notoriamente a la atención de salud pública como es la
Fundación para el Avance de la Medicina, la fundación antitu-
berculosa, la fundación anticancerosa llamada ATACA, que rea-
lizó un programa de intercambio con el gobierno japonés a tra-
vés del Ministerio de Sanidad para realizar un programa piloto
de pesquisa en neoplasias del tubo digestivo.

Otros hechos importantes de esta época del Hospital
Central  son los cursos vacacionales que originaron las pasantías
y la docencia de pregrado a partir del año 1959-1960 y la cre-
ación de la Escuela de Medicina adscrita a la Facultad de
Medicina de la Universidad de Los Andes, organizada a partir de
1.994 y los estudios de post-grado a partir del año 1.977. El
Programa de Ciencias de la Salud ( PACSET ) que fue un progra-
ma experimental que se trató de llevar a cabo conjuntamente
con  la Universidad de Los Andes con un convenio de la
Universidad con el Ministerio de Sanidad y que funcionó por
unos diez años a partir del año 1.977.

El doctor Alfredo González recibe al primer paciente en el
Hospital Central, trasladado del Hospital Vargas, año 1958
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Otro  hecho relevante sucedió que  cuando se cumplieron
cincuenta años de la creación  de la Sociedad Médica, se fundó
en el Táchira en 1.987 la Academia de Medicina del Estado
Táchira.

Antes de concluir quiero mencionar algunos hechos históri-
cos que son las siguientes:

Los 2 primeros médicos tachirenses graduados en Venezuela
fueron: Antonio María Cárdenas en 1858 en la UCV y Elio
Cárdenas Colmenares en 1895 en la ULA.

En la parte quirúrgica referir que en la época de los años 30
llegaron los primeros cirujanos que se formaron en el exterior,
fundamentalmente en Europa  que fueron Ramón Ignacio
Chacón formado en Alemania, Roberto Villasmil Candiales for-
mado en Francia y Elbano Adriani formado en Italia. En  radiolo-
gía,  en 1.938 al Dr. Raúl Soulés Baldó, tambien formado en
Europa como tisiólogo, trajo el primer equipo de rayos X a la
región, en el año 1.985 se comenzaron a hacer las tomografías
axiales y en el año 1.995 la resonancia magnética y la radiología
invasiva en cardiología y gastroenterología a partir del año 2.000.
El ultrasonido terapéutico para manejo de problemas osteoarticu-
lares se empezó a usar en 1.948 y el ultrasonido diagnóstico en
1.968 veinte años más tarde. La radioterapia superficial se empe-
zó cuando se inauguró el Hospital Central en el año 1.958 y hay
que mencionar al Dr. Francisco Cárdenas Becerra, que fue el pio-
nero en esta área. La bomba de cobalto que se instaló  en 1.967
y el acelerador lineal en año 2.000, todos estos recursos de
radioterapia aportados por el  Ministerio de Sanidad, ya que en
el sector privado hasta hoy en día no hay ningún recurso al res-
pecto. La medicina nuclear empezó en 1.975 a nivel hospitalario,
el Dr. Gustavo Sánchez Mora se reconoce  como el pionero de
la especialidad, hoy en día sólo existe un centro privado que se
dedica al uso de isótopos para tratamiento y diagnóstico.  

La laparoscopia diagnóstica  no empezó en el Táchira sino en
Mérida en los años 60,  por el Dr. José Humberto Ocariz quien
fue un tachirense muy importante.  En el año 1.975 se empezó a
hacer la laparoscopia diagnóstica y terapéutica especialmente en
el área ginecológica y el Dr. Hernán  González Valecillos fue uno
de los avanzados en esta especialidad y a partir de 1.991 se
empezó la video-laparoscopia, se inició  en la atención privada y
es bueno mencionar al Dr. Asdrúbal Núñez como el cirujano que
llevó al Táchira el primer equipo. En la cirugía cardiovascular en
1976 se colocó  el primer marcapasos en el Hospital Central y el
Dr. Alexis Bello fue invitado especialmente para esta actividad.
Posteriormente en Fundacor, que es una fundación que existe
anexo al hospital del Seguro Social, se desarrolló bastante la car-
diología y la cirugía cardiovascular, actualmente la cirugía cardio-
vascular se está realizando  también en los centros privados. 

Actualmente hay algunas organizaciones como el Club de
Leones, la Iglesia y las Damas Salesianas, el Rotary Club, que se
ocupan de prestar asistencia médica de calidad a bajo costo. En

el sector privado señalo la Policlínica Táchira y el Centro Clínico,
y más tarde el Hospital Materno Infantil, la Clínica Semidey, el
CEMOC y la Clínica San Sebastián referidas ya en el siglo XX, y
en el presente siglo el Hospital Oncológico en los terrenos ane-
xos al Hospital Central y en la parte privada el Urológico 2.000,
la Clínica Andina, la Clínica de Mamas, la Clínica la Trinidad.
Tambien en los últimos años se han edificado clínicas privadas de
prestigio con profesionales de experiencia y dotacíon de recursos
tecnológicos modernos en las capitales de los distritos tachiren-
ses como San Antonio, Rubio, Colón  y La Grita.

Hay que referirse al desarrollo en el siglo actual  del programa
Barrio Adentro que ha establecido algunos centros de diagnóstico
integral y módulos de atención primaria en la capital y distritos
del estado.

Voy en forma muy particular a referirme en este momento al
mérito de destacados médicos tachirenses del siglo XX como:
José Ignacio Baldó, Hugo Murzi, Humberto Ocariz, Carlos Luis
González, Manuel Pulido Méndez y  José de la Trinidad Rojas
Contreras y hacer mención  especial de  mis tutores: Francisco
Romero Lobo y Aarón Toledano.

Mis tutores

Termino la exposición citando a Otto von Bismarck quien
dijo “No podemos hacer la Historia, sino esperar a que se des-
arrolle” y aseverando como el jurista italiano Ricardo Guastini:
“Todos los que han hecho Historia han soñado mientras trabaja-
ban“.
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